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tor idéntica impresión a la que motivaron los ,hechos al escribirlos. 

Así, puede uno detenerse en la crónica inicial titulada tcEl Vien­

to en los Pehuenes" y sentirá la majestuosidad del paisaje sobre 

la charla de los hombres que cabalgan camino de los aserraderos, 

mientras el viento ~ntona lo que el autor define en claro lenguaje 

poético usu canción, su hondo y rumoroso latido haciendo oír 

viejas melodías y cimbreando los brazos indígenas de los pehuenes". 

Y de la misma manera como Durand interpreta el paisaje chi­

leno con un admirable conocimiento de cada trozo de tierra, va 

también entregando la estructura del hombre en una medida que 

ciif ícilmente ha alcanzado el criollismo en las letras nacionales. Na­
die como él sabe verter el diálogo campesino con· todo su sabor y 

picardía, o bucear en la intimidad la tristeza, la alegría o la resig­

n~ción de los seres que ha visto. De ahí surge una virtud primor­

dial que sólo proporciona la auténtica vivencia de las cosas: la ame­

nidad y el humanis1no de las obras del arte. 

·Muestra amplia de esta afirmación en el presentie libro son sus 
, • ctu 'd d , ,, "D Ed de ,, y CCLa "'l~-erte de cron1cas na ca1 a y na a mas , · os a s J.vA.,u 

e h 
, ,, 

:le up1n , entre otras. 

Con P.aisajes y Gentes de Chile, Luis Durand sigue cumplien­

do un ciclo artístico d.e desentrañamiento e interpretación fidelísi­

ma de la tierra que lo sostiene y de los seres que le rodean.-Pedro 

Lastra. 

-
((RESUMEN DE LA HISTORIA DE CHILE", de Francisco A. Encina, 

por Leopoldo Castedo. Tomos I y II. Zig-Zag. Santiago de Chile, 

1·954 

Buen serv1c10 a la cultura chilena -que ojalá logremos pagar .. 

le debidamente- ha prestado el profesor Leopoldo Castcdo al re­

dactar con pluma galana y fácil este Res11,1nett de la Historia de Chi­

le, basado en la obra de don Francisco Antonio Encina. 
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Castedo ha podido realizar su labor con brillo y honradez de­

bido principalmente a dos hechos: su indiscutible amor por lo hjs­

tórico y su cercanía personal y literaria con don Francisco Antonio, 

de quien fué secretario privado durante varios años. Este contacto 

diario con Encina llevó a C:istedo a apreciar el esfuerzo del brioso 

historiador y a compenetrarse de los fundan1entos sociológicos de la 

visión de Encina. Por eso el Resu1nen escrito por Castedo -y que 

en el primer volumen abare, desde el Descubrimiento ,hasta Chacabu­

co (1535-1817)- está muy bien realizado no faltando en él nin­

gún aspecto social, político, intelectual o folklórico que interese 

a quien se aventure por los senderos de nue tra hj toria. El proble­

ma que al resumidor ofrecía el sentido en cine co -violento y apa­

sionado- ·ha sido soslayado con ad1nirable sagacidad: Castedo ha 

empleado .en el Resu1ne11, su propio estilo porque -como él mümo 

lo dice- uvano hubiera ido remedar el am_eno y dicharachero fluir 

del señor Encina. Sólo cabí::t escribir otro libro siguiendo los hechos 

y las ideas y redactándolas según 1ni saber y entender en cuanto 

al idioma". Y es preci amente por esta actitud de Castedo que el 

Resu111,en ha ganado en viveza colorido y an1-enidad. 

Pero hay otro 1nérito en la obra que comentamos. La pulcra 

edición hecha por Zig-Zag constituye una preciosidad iconográfica. 

Dibujos, fotografías y mapa e prodigan en el volumen a travé 

de casi 600 páginas. Materjal qu volaba desperdigado en archi­

vos, diarios, libro y docu1nento -no ien1pre asibles por el cu­

rioso- está hoy n1etido en estas páginas en un bello conjunto 

que i1npresiona, por Jo n1i n,o a quien lo ob rva on mirada aten­

ta. ConsigU:c así Castedo que ht hi toria de Chile entre por los ojo 

del lector y deje en su e píritu un recuerdo in1borr,able. De e te con­

.junto se de tacan, en el primer ton10, Jo dibujos del padr Alon o 

O valle C'rubensianos" los 11:tm' Ron1era con acierto) y los de Bry 

sobre los ataques de los pira ta holandes 0 a las co tas de Chile. Fi­

gur:u1 tan,bién en este volu1nen los d licado apunte de Pér z Ro­

sales sobre California y los dibujos un t:tnto infantiles, de Núñez 

de Pincd:t, a los cuales a regan los inédito d D,a1npier. A r-stos 
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Yerdaderos .hallazgos, compit1dos con paciencia y porfiadez; se suman 

bellas fotos sobre Tierra del Fuego, conservadas por la doctora Gre­

ta Mostny; el diario de bitácora de Moraleda; los retratos, que 

Castedo agradece a Jain1e ;Eyzaguirre, de los virreyes del Perú y bs 
verdaderas joyas pictóricas de Rugendas y Monvoisin. 

En el tomo II de la obra de Castedo, el lector, de asombro en 

aso1nbro, no sabe qué admirar n1ás: si las preciosas iconografías que 

le asaltan a cada página o el estilo ---elocuente. o zumbón según el 

caso-- que el autor c1nplea y dosifica inteligentemente. El retrato 

de Portales, por ejen1plo (páginas 839 a 850), es maestro. El gran 

ministro sale de las páginas del Resn111e11 y echa a caminar a nues­

tro lado, vivo y exuberante, impresionándonos, como pocas vec~s, 

con su vitalidad y su ingenio. El Portales hombre, que por momen­

tos rehn1paguea con chispazos de genio, se admira tal vez más que. 

el Portales funcionario. Amó a una sola mujer, con pasión definiti-

a. Cuando la perdió después de una crisis 111 ística, prometió con-

iderar a las demás mujeres sólo con10 objetos de placer. La u1·emo­

lienda" fué el paliativo a su nostalgia ... Irascible, francote e iró­

nico hasta lo inhumano, sencillo, sobrio y falto totalmente de am­

bicione , cruza -brioso- la historia de Ghilc. Y su paso es defi-
. . . 

n1t1vo en sus proyecciones ... 

Este retrato maestro -y otros que jalonan el II ton10 del Rc-
1t1nen, como los de O'Higgins, S,1n Martín, 1Freire, Bello, 1Lastarri~t, 

V~cuña Mackenna, Montt- duplic~ los méritos de la obra que co­

mentamos. 
Leopoldo Castedo merece pues, sm regabeo, nuestro aplauso. 

A su condiciones de escritor agrega una rara sensibilidad de artista, 

que se goza en la finura de su selección iconográfica. 1Lo dicho bas­

t:1 para justificar el éxito editorial de ambos tornos, que superan con 

creces la pobreza del mero resumen para ser, en cambio, una cabal 

Historia de Chile. 
Resta aplaudir, además, al artista tipográfico don Mauricio 

Amster, a la editorial Zig-Zag y a todos los .historiadores, geógra­

fos, catedráticos y --en fin- estudiosos de lo nuestro, que con su 
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conseJO y expenenc1a lograron que la inquietud de Leopoldo Cas­
tedo se expresara debidainente en las 1,300 y tantas páginas de es­
tos dos volúmenes del Resu1ne11.-Mado Céspedes. 

-
((BREVE ESTUDIO SOBRE EL TEATRO I·RANCÉS co TTEMPORÁNEo", de 

Fra11cisco W alkcr Linares. Ediciones del Pacífico, S. A. 

Las Naciones Unidas en su ran1a de Cooperación Intelectual tie­
n n su representante en Santiago a Francisco W alker Linares, lo 
que ~eñala, de por sí, un honor y un reconocimiento intrínseco de 
su alto valer en el mundo de las letras, la educación y el arte. 

Francisco Walker -Linares, especializándose en Íos temas varia­

dos y los panoramas de primera clase, siemp11e, que ofrece la -Fran­
cia eterna, ha trabajdo para L Colección Síntesis de la Editorial del 
Pacífico, un volume.n que lleva por título Brcv est11,dio sobre el 
teatro francés conte1npo,ráneo, y que, tal como lo dice el nombre, 
tiene por objeto presentar y analizar lo que ha hecho y hace el tea­
tro francés, que es, y ha sido siempre, la cumbre del teatro univer­
sal, y de donde viene todo soplo renovador, y hacia donde van to­
das las miradas del mundo culto curioso o investigador. 

La obra demuestra, ant-c todo, organización y un. dominio to­
tal del ten1a, pues empieza en la introducción con una reseña didác-
tica de lo que es el teatro, donde dice, entre otros capítulos: 

ccEI teatro es co1no el in tinto del ser humano que se mani­
fiesta en todos los pueblos desde los má salvajes hasta los ultra 
civilizados, y en las distintas :etapas de la existencia del jndividuo; 
el niño hace teatro, con vive con personajes imaginarios, en su 
1uegos hay n1ucho de representación teatr:il; cada uno de nosotros 
está en todo 1no1nento representando su p:ipel de actor. Al respecto 
expresa el 111isn10 Evreinoff que hay ccUna inces:inte teatralización 

d\! b vida. El estado la civilización la sociedad nos imponen una 
cierta 1ná cara de virtud de an1abilidad de decencia. Y no otros 

!"~presentamos nuestros papeles con tanto celo que llega1nos a con-
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